
El Valle de Aridane vierte agua al mar al poder usar sólo un tercio de 
las balsas  
El trasvase ha cerrado la galería para que no se desperdicie caudal 
 
 
 El agua ha desbordado la capacidad de almacenamiento de la comarca del Valle 
de Aridane. Debido a la falta de sitio donde hacer acopio, se están arrojando cada día al 
mar 20.000 metros cúbicos de caudal procedente de los nacientes de la Caldera de 
Taburiente. Mientras tanto, el 70 por ciento están fuera de uso debido a que se 
encuentran abandonadas.  
 
 Los dos embalses de dominio público del Valle de Aridane se encuentran llenos 
a rebosar. Las balsas de Dos Pinos y Cuatro Caminos, con capacidad para 384.000 y 
108.000 metros cúbicos, respectivamente, no admiten ni un litro más, según aseguró el 
presidente del Cabildo de La Palma y titular del Consejo Insular de Aguas, José Luis 
Perestelo. La galería condicionada en el túnel del trasvase, donde aflora del orden de 
1.000 metros cúbicos a la hora por ambas bocas, cerca de 2.000 pipas de agua, debido a 
la saturación que se produce durante la época de lluvias en el Valle de Aridane, ha 
hecho uso del sistema de cierre para no desperdiciar caudal, apuntó Perestelo.  
 
 Actualmente, en la comarca oeste, la principal zona de producción platanera de 
La Palma, se puede decir que hay agua de sobra. Sin embargo, pese a la amplia 
infraestructura de almacenamiento existente, estos caudales sobrantes no se pueden 
guardar en los oportunos depósitos para paliar, en verano, los déficit hídricos ya que, el 
70 por ciento de los aproximadamente 4.400 estanques privados se hallan desde hace 
años fuera de uso.  
 
Enganche a la red pública  
 Los propietarios, tras enganchar sus fincas a la red pública, han dejado de 
invertir en el cuidado y mantenimiento de los recipientes particulares. Este 
desmantelamiento ha reducido la capacidad de embalse de la citada comarca en unos 
cuatro millones de metros cúbicos. Cada metro cúbico de los excedentes que, ante la 
carencia de balsas operativas, no se pueden acumular como reserva para cubrir el 
suministro durante las fases de escasez cuesta, según los precios del mercado, 0,08 
céntimos de euro. La amplia red de balsas de la Isla, integrada sobre todo por unos 
5.900 estanques privados, sólo en el Valle de Aridane están censados más de 4.400, si 
estuviera en su totalidad en funcionamiento, tendría capacidad para garantizar el 20 por 
ciento del consumo anual de agua.  
 
 La referida infraestructura puede acoger 11,3 hectómetros. Perestelo remarcó 
que muchas de estas balsas particulares no se están usando o han cerrado debido al 
avance de las de titularidad pública. La corporación insular está animando a los 
propietarios para que las mantengan en funcionamiento con apoyo económico, "puesto 
que su reapertura beneficia al sistema de riego del Valle de Aridane".  
  
 


